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Incidencia de la lateralidad para abordar los procesos de lectura y escritura en niños de 5 a 7 

años. 

Introducción 

A lo largo de la historia de la educación se ha evidenciado que uno de los mayores retos es el 

de aprender a leer y escribir, para esto se han estudiado varias líneas de la psicomotricidad las 

cuales son parte fundamental de este proceso como la lateralidad, ubicación espacio tiempo, 

experiencias motrices básicas, equilibrio, coordinación óculo-manual, coordinación óculo - 

pédica, interacción social y esquema corporal. 

Dentro de las líneas que maneja la psicomotricidad, esta monografía se centrará en el tema de 

la lateralidad, ya que se considera parte importante en el proceso integral del estudiante, la cual se 

desarrolla de forma evolutiva a lo largo de su vida, pero con más intensidad en el rango de edad 

de 5 a 6 años, etapa donde se concientizan del conocimiento de su propio cuerpo como requisito 

indispensable para los aprendizajes por venir, en este caso como lo es la lectura y escritura. 

El presente trabajo considera la importancia que puede llegar a tener la lateralidad en el ámbito 

educativo que le permitan al estudiante de 5 a 7 años, adquirir más fácilmente o adecuadamente el 

proceso de escritura y a su vez el de lectura. 

 

 

 

 

 

 



Objetivo 

Identificar la incidencia de la lateralidad en el abordaje de los procesos de lectura y 

escritura en niños de 5 a 7 años. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Justificación 

El aprendizaje de la lectura y escritura se ve influenciado por diferentes factores en especial en 

edad preescolar y primaria, uno de estos, es el proceso psicomotriz que desarrolla el niño de 

diferentes formas, como sostener el lápiz para colorear, dibujar o copiar, cerrar o abrir una botella, 

coger la cuchara para tomar sus alimentos, desarmar cosas simples, completar o analizar 

secuencias; todo esto va encaminado al desarrollo adecuado de la lateralidad como forma de 

ubicación dentro de un espacio o contexto determinado. 

Para esto, es necesario conocer la importancia que tiene la psicomotricidad, pero aún con mayor 

relevancia y específicamente la lateralidad en relación con la exploración del entorno y la 

adquisición de aprendizajes de acuerdo a los estadios de desarrollo del sujeto, consolidando las 

habilidades y destrezas necesarias para iniciar con el aprendizaje formal del signo lecto - escrito 

en el rango de 5 a 7 años, etapa donde se inicia este proceso escolar. 

Estas claridades conceptuales, se convierten en el insumo para determinar que no todos los 

procesos que presentan un ritmo de aprendizaje distinto son una dificultad en el aprendizaje, pues 

la estimulación y experiencia en los primeros años de vida para el desarrollo de las habilidades 

grafomotoras y lectoras le permitirán al niño adquirir y afianzar procesos cognitivos más 

complejos, al transcurrir los años y el grado escolar, con adecuadas prácticas pedagógicas. 

Son diferentes los autores que han abordado el tema, como Rigal, (2006), Pérez, (2004) y 

Berruezo,(2000) los cuales se analizarán para identificar qué tanto incide la lateralidad en la 

adquisición de los procesos iniciales de lectura y escritura. 

 

 

 



Metodología 

La presente monografía se basa en una revisión bibliográfica sobre la psicomotricidad y sus 

áreas; dentro de estas encontramos la lateralidad en la cual se centrará este trabajo, más 

exactamente en su importancia en los procesos de lectura y escritura. En su elaboración se 

consultaron trabajos de tesis de grado a nivel de especialización y maestría de España y países 

Latinoamericanos como Ecuador, México y Colombia; así como artículos de revistas indexadas y 

literatura que aborda específicamente estos conceptos. 

De acuerdo a las revisiones realizadas a nivel general, la presente investigación se centra en el 

ámbito educativo y la importancia de la psicomotricidad en los procesos de aprendizaje y 

específicamente en la incidencia de la lateralidad como medio para abordar los procesos de lectura 

y escritura en niños de 5 a 7 años. Se presenta a continuación el análisis de la información en las 

siguientes categorías conceptuales: Concepto de psicomotricidad, áreas de la psicomotricidad, 

psicomotricidad en los procesos de lectura y escritura, concepto de lateralidad, etapas de desarrollo 

del proceso de lateralización, lateralidad en los procesos de aprendizaje en la lectura y la escritura, 

concepto de lectura y escritura. 

 

 

 

 

 

 



Desarrollo teórico 

El presente trabajo iniciará abordando el concepto de psicomotricidad, su evolución y su 

relación con los procesos de aprendizaje de la lectura y la escritura. 

Psicomotricidad 

La psicomotricidad ha sufrido cambios en su terminología de acuerdo a las corrientes de 

pensamiento Psiquiátricas, Psicológicas y Psicopedagógicas que han buscado incorporarlo a sus 

prácticas profesionales.  

El término Psicomotricidad está formado por el prefijo “psico”, que significa mente y 

“motricidad”, que deriva de la palabra motor, que significa movimiento. Por lo tanto, podríamos 

decir que la psicomotricidad hace referencia a la existencia de una relación directa entre la mente 

y el movimiento. (Pérez, 2004, p.10).  

Este término se usó por primera vez en el año de 1872 por el neurólogo Landois para designar 

un área cortical cuya estimulación eléctrica genera un movimiento de una parte del cuerpo.  

En el siglo XX nace el concepto de psicomotricidad gracias a los trabajos e investigaciones 

realizados por diferentes autores como Dupré (1905), el cual utilizo el término para relacionar las 

anomalías neurológicas y psíquicas con las motrices al observar las características de niños débiles 

mentales. Más adelante Wallon, en 1925, enfoca la psicomotricidad como campo científico, ya 

que aborda el desenvolvimiento del niño desde perspectivas: médicas, psicológicas y pedagógicas. 

La sustentación de la teoría de Wallon, es la relación del cuerpo y el pensamiento; mediante el 

cuerpo y el movimiento el niño se siente, siente a los demás y conoce su entorno.  

Posteriormente, Louis Picq y Pierre Vayer en 1960 consideraron la psicomotricidad como una 

acción educativa cuyo fin es lograr que el niño se adapte mediante la restructuración de las 

relaciones entre él, las relaciones con los objetos y la relación con los demás y no como una terapia.  



En los años 70 la psicomotricidad accede al ámbito educativo como una técnica lúdica y 

recreativa con el objeto de prevenir, estimular y favorecer el desarrollo del niño, los procesos de 

aprendizaje y su vida. 

Continuando con estos aportes se encuentra a Ajuriaguerra (1974), que entiende la 

psicomotricidad como una relación entre la neurología y las relaciones afectivas y sociales del 

sujeto. A partir de esto, elaboró prácticas científicas aportando métodos y técnicas propias de la 

psicomotricidad como la reeducación para corregir el posible retraso, que hace que algunas 

funciones como la coordinación motriz, el lenguaje y el comportamiento no se desarrollen en el 

momento oportuno. Con la realización de una serie de ejercicios motores se busca que estos actúen 

sobre las funciones mentales del sujeto y así modificar su comportamiento Con esto se buscó que 

la psicomotricidad fuera aplicada no solo como herramienta para superar dificultades en el 

aprendizaje, sino que tiene en cuenta la actitud y el lenguaje del sujeto la cual incide en el desarrollo 

adecuado del ser. 

Llegando a este punto se encuentran los trabajos realizados por Piaget (1976), quien también 

evidencia la relación entre la función motora y psíquica; pues a partir de la actividad corporal el 

niño construye y elabora los diferentes esquemas de pensamiento procesos que Piaget ha 

denominado como estadios de desarrollo; más exactamente la etapa preoperacional (2 a 7 años) 

donde el niño va pasando progresivamente de los movimientos a una actividad mental por medio 

del juego, relacionando sus vivencias con lo que percibe del medio.   

Para Ramos (1979) una Educación Psicomotriz es la que dirige a los niños en edad preescolar 

y escolar con la finalidad de prevenir los problemas en el desarrollo, los problemas de aprendizajes 

y/o favorecer el aprovechamiento escolar. 



Para García y Fernández (1996) la Psicomotricidad indica interacción entre las funciones 

neuromotrices y las funciones psíquicas en el ser humano, por lo que el movimiento no es sólo una 

actividad motriz, sino también una “actividad psíquica consciente provocada por determinadas 

situaciones motrices”. 

Teniendo en cuenta los aportes realizados por los anteriores autores, se puede evidenciar que la 

psicomotricidad no sólo se estudió desde el ámbito científico y psicológico sino que se abrió campo 

a nivel educativo al relacionarla con los procesos educativos del sujeto; por otro lado el concepto 

de acuerdo al planteamiento de cada autor posee modificaciones en cuanto a teoría y aplicación, 

sin embargo es inherente a ellas la relación entre la mente y el cuerpo, que considera al ser humano 

en su totalidad queriendo desarrollar al máximo sus capacidades a través de la experimentación 

con el propio cuerpo para conseguir mayor conocimiento del medio donde se encuentra.  En cuanto 

a la concepción educativa que es el tema que nos compete, se entiende la psicomotricidad como la 

relación del desarrollo psicológico del niño en interacción activa con el medio ambiente.  

Áreas de la psicomotricidad. Para continuar con los aportes investigativos sobre 

psicomotricidad, los teóricos la han dividido por áreas de la siguiente manera: ubicación espacio 

tiempo, motricidad fina y gruesa, equilibrio, coordinación óculo-manual, coordinación óculo - 

pédica, interacción social, esquema corporal y lateralidad. A continuación, se presentan algunos 

conceptos de las áreas mencionadas anteriormente:  

 

 

 

 



Cuadro1 

 Áreas de la Psicomotricidad 

Áreas de la psicomotricidad 
Concepto 

Ubicación Espacio  - Tiempo 

Supone el reconocimiento y manejo del espacio (Yarlequé, 1998), 

empezando por la relación que el sujeto establece de su propio cuerpo con 

el espacio próximo, para pasar a ese espacio que no se ve pero que se 

relaciona con la vida y con el conocimiento como lo es la identificación 

de las dimensiones, la posición de los objetos, el desplazamiento y las 

distancias. 

Motricidad Fina 

Es la acción de pequeños grupos musculares de la cara, los pies y las 

manos (Pentón, Hernández, 1998). Corresponde a todas aquellas 

actividades que necesitan de control, coordinación y precisión como el 

recortar, picar, ensartar, usar herramientas, hacer gesticulaciones que 

posibiliten la comunicación, entre otras. 

Motricidad Gruesa 

Se refiere al control de los movimientos musculares generales del 

cuerpo o también llamados en masa; éstas llevan al niño desde la 

dependencia absoluta a desplazarse solos (Dávila, 2010). Aquellos 

movimientos permiten que el sujeto pueda desplazarse de un lugar a otro 

y realizar cambios de postura como gatear, correr y saltar. 

Equilibrio 

Se identifica como la capacidad que tiene el sujeto para mantener su 

cuerpo durante un cierto tiempo sin movimiento. Es la interacción entre 

varias fuerzas, especialmente la de gravedad y la fuerza motriz de los 

músculos esqueléticos (Berruezo, 2000). Se dice que un sujeto está en 

equilibrio cuando puede mantener y controlar posturas o posiciones. 



Coordinación Óculo – Manual 

Es la relación que se establece entre la vista y la acción de las manos 

(Berruezo, 2000), las actividades básicas de esta coordinación son lanzar 

y recibir. El desarrollo adecuado de la coordinación óculo - manual tiene 

gran importancia en el aprendizaje de la escritura ya que se necesita del 

ajuste preciso de la mano para la realización de los grafemas y de la vista 

para facilitar la ubicación de dichos trazos sobre el renglón. 

Coordinación Óculo - Pédica 

Se relaciona con la utilización de los pies de manera correcta, armónica 

y precisa (Gonzales 2010). Es la coordinación entre la vista y el 

movimiento de la pierna y el pie para realizar actividades de pateo y 

control de objetos con miembros inferiores. 

Interacción Social 

Es el contacto que se establece entre personas en un espacio y tiempo, 

las cuales mediante el intercambio de ideas, la imitación, la comunicación 

y el movimiento van adquiriendo o estructurando procesos y patrones 

adaptados de comportamiento. 

Esquema Corporal 

Puede entenderse como la habilidad que permite el reconocimiento de 

las distintas partes del propio cuerpo, la nominación y su inclusión en un 

todo armónico (Yarlequé, 1998) que le permita al sujeto relacionarse con 

el espacio y los objetos que lo rodean reconociendo sus límites y 

posibilidades. 

Lateralidad 

Es entendida por Celada y Cairo (1990) como el desarrollo y uso 

preferente de las funciones sensoriales y motrices de los segmentos 

corporales localizados en un hemicuerpo; esto permite que el sujeto pueda 

distinguir entre la derecha y la izquierda tanto en su cuerpo como en el 

cuerpo del otro y organizar su espacio. 

Nota. Fuente: Elaboración propia. (2018) 



Psicomotricidad en procesos de lectura y escritura 

Se considera que existe una correlación entre la adquisición de lectura y la escritura, que al 

ejecutar este proceso se deben trabajar varias áreas del cerebro que le permiten coordinar para 

dar un resultado esperado, entre ellos está la psicomotricidad, como lo afirma Puemape (2012). 

La lectura y escritura es un proceso cognitivo que requiere de cierta madurez perceptiva, 

especialmente en las áreas visual, auditiva y de motricidad. Por tanto, desde hace varios años, las 

investigaciones realizadas por los psicopedagogos enfocados en el tema de la preescritura y la 

didáctica alrededor de la lectura y la escritura han hecho del tema de la psicomotricidad un aspecto 

al que le han puesto un alto grado de atención, partiendo de la idea de que no se trata de que el 

niño "aprenda las letras y sus sonidos, las palabras y sus significados", sino de que establezca una 

relación psicomotriz con el acto de producir lenguaje. (Puemape, 2012). 

Para Salazar (2013) en su escrito La psicomotricidad y su incidencia en la lecto – escritura de 

los niños y niñas del primer año de educación básica del jardín de infantes “club árabe 

ecuatoriano”, toma la lectura y la escritura como un proceso y una estrategia; como proceso se lo 

utiliza para acercarse a la comprensión del texto, como estrategia de enseñanza – aprendizaje, se 

enfoca la interrelación intrínseca de la lectura y la escritura, y se la utiliza como un sistema de 

comunicación y metacognición integrado, por lo anterior, la lectura y la escritura son elementos 

inseparables de un mismo proceso mental.  

Por otra parte, Ferreiro (1979) menciona que la lectura y escritura se desarrolla en la educación 

primaria, pero en la edad preescolar los niños/as aprenden también a leer y escribir, puesto que al 

presentarle una imagen la lee y explica lo que ve, y escribe cuando realiza actividades de 

grafomotricidad, actividades de aprestamiento, pictogramas, los juegos, la comunicación oral, 

estas son actividades que inician el aprendizaje de la lecto –escritura. 



De acuerdo a lo planteado por los anteriores autores se puede evidenciar la relación que existe 

entre la lectura, la escritura y la psicomotricidad, ya que al trabajar en el niño el reconocimiento, 

movimiento y manipulación de su cuerpo le va a generar un aprendizaje significativo donde va 

relacionando sus pensamientos con los movimientos que ejecuta, siendo consciente de sus 

actividades con mayor precisión, lo que permite que cada vez afiance más estas habilidades 

motoras. 

A partir del desarrollo de estas habilidades el niño conocerá adecuadamente su esquema 

corporal y su orientación espacial facilitando su ubicación en un lugar determinado y a definir su 

lateralidad. Los aprendizajes que el niño obtenga en relación con el entorno le sumará experiencias 

físicas que contribuirán a su desarrollo e incrementará su confianza en la realización de 

actividades. El conjunto de estos factores favorece en el niño la adquisición de la lectura y la 

escritura. 

 

Concepto de lateralidad 

El término de lateralidad es definido por Rigal (2006) como “la preferencia de uso de una de 

las partes iguales del cuerpo”. Según el autor, esta lateralidad viene determinada en el momento 

de nacer al mismo tiempo que tomamos conciencia de la existencia de las dos partes simétricas del 

cuerpo, la parte derecha y la parte izquierda. Por consiguiente, se considera que esta identificación 

de los dos hemisferios es un conocimiento, pues se adquiere por aprendizaje y por etapas a partir 

de cierta edad y, por lo tanto, pertenece al ámbito de la cognición. 

Continuando con la definición de lateralidad, Ferrucho (2014) en su escrito Motricidad en 

relación con los procesos lecto - escritores de tercero de primaria, la define como la predilección 

espontánea para emplear los órganos duplicados en el cuerpo, como las manos, los ojos, los oídos, 



los brazos, las piernas y los pies. Lo mismo sucede en el cerebro pues este se divide en dos 

hemisferios y cada uno tiene funciones lateralizadas específicas. Además, en su trabajo expone 

que la definición de la lateralidad es de suma importancia para la adquisición de los procesos lecto 

- escritores, ya que facilita el mejoramiento del espacio de la percepción y la integración de 

diferentes procesos secuenciales y complejos. 

Le Boulch (1995) en su texto “El desarrollo psicomotor desde el nacimiento hasta los seis 

años” define la lateralidad como la preferencia por razón del uso más frecuente y efectivo de una 

mitad lateral del cuerpo frente a la otra; esta depende de dos factores: por una parte, el factor 

biológico (del desarrollo neurológico del individuo y de su genética) y las influencias culturales 

que recibe. 

De lo propuesto por los anteriores autores se puede destacar que la lateralidad es considerada 

como la direccionalidad del cuerpo en relación con el espacio circundante, el cual se desarrolla 

conjuntamente con la conceptualización verbal: arriba -abajo, derecha - izquierda, delante - atrás; 

sumado a esto, se hace una diferencia entre la lateralidad innata y la lateralidad “socializada”, esta 

última entendida como la adquirida según el funcionamiento de diversas actividades sociales, 

escolares, familiares, entre otras.  

En la siguiente tabla se muestran los tipos de lateralidad planteados por diferentes autores:  

 

Tipos de lateralidad 

Cuadro 2  

Tipos de Lateralidad 

Autor Tipos de lateralidad 

Castañer y 

Camerinó (2001) 

Lateralidad integral: cuando existe predominancia absoluta de un costado 

corporal. 



Lateralidad no integral: se distinguen las siguientes manifestaciones: 

Cruzada: cuando la lateralidad en diferentes partes del cuerpo no se da de forma 

uniforme. 

Invertida: cuando la lateralidad innata del individuo ha sido contrariada por los 

aprendizajes sufridos.  

Ambidiestros: cuando hay dominancia equitativa de los dos lados del cuerpo en 

la ejecución de acciones motrices. 

Ferrucho (2014) 

Diestro: Habitualmente utiliza la mano derecha para realizar acciones. Cuando la 

persona es diestra se debe a la existencia de una dominancia cerebral izquierda.  

Zurdo: Es la persona que utiliza la mano izquierda para hacer cosas. Un individuo 

puede ser zurdo cuando los principales centros de mando se encuentran en el 

hemisferio derecho.  

Zurdería contrariada: Su lado izquierdo es el dominante, pero utiliza la derecha 

por influencias sociales y culturales. 

Ambidextrismo: Utilización de los dos lados del cuerpo. Puede haber dificultades 

en el aprendizaje relacionados con la utilización del espacio al escribir o en otras 

situaciones. 

Lateralidad cruzada: Se utilizan diferentes partes del cuerpo por cruces de ojo, 

oído o ambos.  

Lateralidad sin definir: El individuo utiliza sin un patrón definido uno u otro lado 

del cuerpo. 

Ortega y 

Blázquez (1997) 

Lateralidad cruzada: Cuando predomina en un miembro del cuerpo el lado 

derecho y en otro el izquierdo.  

Lateralidad contrariada: Zurdos o diestros que por imitación u obligación utilizan 

la otra mano o pie. 



Lateralidad indefinida o Ambidiextrismo: Cuando duda en la elección o le es 

indiferente el uso de uno u otro lado. 

Dextralidad o diestro: Es el predominio del ojo, mano, pie y oído derecho. 

Zurdería: Es el predominio del ojo, mano, pie y oído izquierdo.  

 Nota. Fuente: Elaboración propia. (2018) 

 

Etapas de desarrollo del proceso de lateralización. La lateralización se va estableciendo 

aproximadamente entre los 4 y 5 años de edad, se adquiere aproximadamente a los 7 años y se 

afianza sobre los 11 años. 

Entre los 6 meses y el año el bebé aprende a usar las partes de los dos lados del cuerpo al mismo 

tiempo, a esta etapa se le conoce como patrón cruzado: gatear sobre manos y rodillas y comenzar 

a andar. Este “patrón cruzado” es necesario y previo a la etapa en que se establece la lateralización, 

de hecho, muchos de los problemas que se presentan en la adquisición de la lectura y la escritura 

se debe a que el niño no gateo lo necesario u omite este proceso en su desarrollo. 

A la edad de 4 a 5 años algunos niños ya tienen marcada la predominancia a derecha o izquierda. 

Otros carecen de una tendencia inicial pero poco a poco bajo la influencia del ambiente social, 

cultural y educativo van aprendiendo a determinar su segmento dominante. 

Según estudios realizados sobre este tema, la dificultad que presentan algunos niños en la 

consolidación de la lateralidad son la frecuente causa de algunas dificultades como los problemas 

de orientación espacial y de lectura y escritura que generan sentimientos de fracaso y de fobia a 

los aprendizajes escolares para finalmente repercutir en la deserción escolar.  

Debido a que el proceso de evolución de la lateralidad se extiende en toda la etapa infantil, de 

los 6 a los 11 años, la cual corresponde al ciclo de básica primaria donde el niño adquiere el signo 



lecto escrito se hace necesario establecer la importancia de la lateralidad en el abordaje de los 

procesos de lectura y escritura. 

Lateralidad y hemisferios cerebrales. Al momento de realizar cualquier actividad (leer, 

escribir o hablar) implica que se active en el cerebro las áreas particulares para su ejecución. Por 

lo tanto, estas deben trabajar de manera sincronizada para poder llevar a cabo estas tareas. 

Para entender cómo se llevan a cabo estos procesos se requiere identificar los dos hemisferios 

en que está dividido el cerebro: hemisferio derecho y hemisferio izquierdo. 

De acuerdo con Calvillo (2014) el hemisferio izquierdo del cerebro se encarga de las funciones 

del habla, escritura, numeración, matemáticas y lógica mientras el derecho se encarga de los 

sentimientos, emociones y creatividad. El hemisferio izquierdo es, por lo tanto, secuencial y 

analítico y se caracteriza por poseer un pensamiento convergente, mientras que el derecho es más 

global y utiliza el pensamiento divergente. De acuerdo a lo anterior, cada hemisferio del cerebro 

se encarga de guiar una serie de actividades, pero no propias de cada uno de ellos, ya que el otro 

le apoya como colaborador.  

En relación con la lateralidad es la dominancia de uno de los hemisferios cerebrales, los mismos 

que determinan si el sujeto será diestro o zurdo.  

Lateralidad en procesos de aprendizaje en lectura y escritura 

La lateralidad juega un papel muy importante en los procesos de lectura y escritura, pues como 

se ha descrito anteriormente una lateralización tardía puede influir negativamente en dichos 

aprendizajes y por ende, en el rendimiento académico. Por lo tanto, resulta fundamental conocer 

la organización lateral del estudiante para poder descubrir si existe algún factor influyente en la 

integración de ambos hemisferios.  



En el ámbito educativo se han realizado diversas investigaciones acerca de la relación existente 

entre el desarrollo psicomotor y la lateralidad en los procesos de lectura y escritura en la edad 

preescolar y primaria. 

Al respecto, Moneo (2014) en su trabajo La lateralidad y su influencia en el aprendizaje escolar 

estudia a profundidad el concepto de lateralidad y cómo una lateralidad mal definida o cruzada 

puede influir en los procesos de aprendizaje de los niños. Para ello, escoge como muestra de 

estudio un grupo de 33 niños a los cuales aplica una test donde evalúa las diferentes dominancias 

laterales. El test está basado en diferentes pruebas de lateralidad de autores como Harris (1961), 

Margarite Auzias (1990) y Lerbert (1979). Los resultados arrojados por el estudio muestran que la 

lateralidad que predomina entre los niños es el uso del lado derecho del cuerpo aunque a veces 

utilizan el izquierdo; por lo tanto ninguno de los niños puede considerarse como diestro o zurdo 

armónico. Así mismo, la relación que establece la autora entre lateralidad y el aprendizaje de los 

niños está basado en los relatos que hacen los docentes sobre el rendimiento escolar de la muestra 

de estudio, por consiguiente, se considera que los resultados obtenidos de la investigación son 

subjetivos.   

Por su parte, Pérez (2014), en su investigación Lateralidad y rendimiento lectoescritor en niños 

de 6 años busca estudiar la relación existente entre lateralidad y el nivel de lectura y escritura 

alcanzado por el alumnado de educación infantil al término de dicha etapa. En la realización de la 

investigación se evalúa la lateralidad, la lectura y la escritura mediante el Test de Lateralidad de 

la Prueba Neuropsicológica y el Test de Análisis de Lectura y Escritura (T.A.L.E) en 30 estudiantes 

de 6 años de edad, analizando las relaciones entre las tres variables.  

Los resultados arrojados por el estudio indican que existe una relación entre lateralidad y el 

aprendizaje de la lectura y la escritura ya que los estudiantes que tienen una lateralidad bien 



definida presentan mejores resultados con respecto a los que presentan una lateralidad sin definir, 

pues facilita la asimilación de los aspectos implicados en el aprendizaje de las destrezas 

instrumentales básicas.  

A su vez Méndez (2010) en su trabajo La lateralidad influye en los problemas de Aprendizaje, 

aborda la relación entre los problemas de aprendizaje y la alteración de la lateralidad. La autora en 

su escrito desarrolla el concepto de lateralidad tomando como referente a Daniel Oscar Rodríguez 

Boggie quien asume la lateralidad como el predominio motor relacionado con las partes del cuerpo, 

que integran sus mitades derecha e izquierda y son la consecuencia de la distribución de funciones 

que se establece entre los dos hemisferios cerebrales. De dicha distribución depende la utilización 

preferente de un lado u otro del cuerpo, es decir, del lado derecho e izquierdo, para ejercer 

determinadas acciones. 

En su escrito la autora también diferencia cuatro tipos de dominancia en la lateralidad: 

dominancia manual como la preferencia que tiene la persona para utilizar la mano derecha o la 

mano izquierda para la ejecución de cualquier acción; dominancia podal, indicando el pie 

dominante para realizar cualquier acción; dominancia ocular, aunque los dos ojos son necesarios 

para configurar la imagen correctamente hay uno que se prefiere para realizar cualquier actividad, 

y dominancia auditiva referente a la preferencia a escuchar más por un oído que por el otro. 

Dentro de este estudio Méndez afirma que no se puede establecer una relación efecto - causa 

entre los estudiantes que presentan una lateralidad homogénea o una lateralidad cruzada con los 

trastornos de aprendizaje sin embargo, ella sugiere evaluar la lateralidad como factor de riesgo 

sobre todo entre los tres y siete años por medio de actividades que involucren movimiento para 

que el estudiante afiance sus habilidades, ya que una lateralidad mal establecida puede generar 



problemas en el aprendizaje. Así mismo, al final de su trabajo la autora plantea algunas actividades 

evaluativas para establecer la dominancia manual, podal, ocular y auditiva en los estudiantes. 

Así mismo, Aucouturier, Bernard, Darrault y Empinet (1985) afirman que: 

Aquellos alumnos que durante el periodo de escolarización presente problemas en el trazo de 

letras, la forma, la legibilidad, la organización espacial temporal y la coordinación probablemente 

necesitarán una estimulación psicomotriz referidas:  al esquema corporal, la lateralidad, equilibrio, 

espacio, tiempo, ritmo, motricidad gruesa y motricidad fina (p.9). 

Lo anterior, se puede llegar a evidenciar con algunos estudiantes en el quehacer de cada docente 

en aspectos como el inadecuado manejo de renglón, el agarre funcional del lápiz, tamaño-espacio 

de la escritura, la orientación o manejo adecuado del cuaderno y la orientación espacial entre otros 

aspectos que se pueden vincular de una u otra forma con la lateralidad.  

Entre tanto Nieto (1978) añadía que en el aprendizaje de la lectura y escritura es necesario e 

imprescindible una maduración tanto cognoscitiva como perceptivo - motriz la cual se va dando 

durante el desarrollo del niño. Esta maduración permite el desarrollo de las habilidades que se 

requieren para una reproducción gráfica apropiada de los sonidos del lenguaje. 

Resaltando lo anterior, se establece que el desarrollo integral de cualquier persona va 

entrelazado entre mente y cuerpo, además de los procesos racionales de cada una de las etapas de 

crecimiento mental y físico lo que genera una maduración adecuada, aptitudes motoras necesarias 

en el sujeto para la adquisición del proceso lecto escritor esperado para cada rango de edad. 

Esto lo confirma el autor Le Boulch (1982) estableciendo que la lateralidad es un aspecto de 

vital importancia, especialmente para niños de edades comprendidas entre los 5 y los 7 años, ya 

que el aprendizaje de la lectura y escritura se relaciona con problemas de orientación espacio - 

temporal muy complicados para niños de estas edades. Para ello, es necesario no exponerse a esas 



“habilidades” antes de haber afirmado su lateralidad. Es importante generar los espacios adecuados 

de descubrimiento - aprendizaje acorde a la edad, desarrollo, aptitudes motoras y psicológicas que 

no incidan en una presión y/o retroceso en el proceso de establecimiento y definición de su 

lateralidad en los primeros años de crecimiento y aprendizaje. Existen talleres que ayudan al 

descubrimiento y refuerzo de la lateralidad y especialidad basándose en diferentes actividades con 

niveles de complejidad acordes a la edad. 

Con respecto a la dominancia en la lateralidad, Ferré e Irabau (2002) citado por UNIR (2012) 

nos dicen: 

Es necesario mencionar que en el proceso de lateralización influyen funciones visuales, 

auditivas, táctiles, sentido espacio- temporal, coordinación visual y motriz y control manual y del 

trazo. En concreto en el proceso lector intervendrá la convergencia binocular, ambos hemisferios 

cerebrales, el cuerpo calloso y las estructuras parietales (p.3). 

Partiendo de lo anterior, se puede afirmar que para que el sujeto pueda establecer procesos 

favorables en la adquisición de aprendizajes de la lectura y la escritura, se debe potenciar 

habilidades psicomotrices que generen la actividad cerebral y que ejerciten los hemisferios del 

cerebro para favorecer dichos procesos. 

El aprendizaje de la lectura y escritura es sin duda unos de los más difíciles en el desarrollo de 

cualquier sujeto, es por esto que la adecuada ejercitación de la lateralidad generan mayor 

coordinación neuromotriz que permiten potenciar las habilidades como la rapidez, coordinación, 

espacialidad y demás aspectos relevantes en la escritura. 

La siguiente tabla permite identificar las áreas que están implicadas con el proceso de la 

lateralidad: 

 



Cuadro 3 

Áreas implicadas en la lateralidad 

Lóbulo frontal Lóbulo parietal 
Lóbulo 

temporal 

Lóbulo 

occipital 
Cuerpo calloso 

Sistema 

límbico 

Pensamiento y 

autocontrol 

Información 

táctil, sensorial 

y pensamiento 

Audición, 

fonética, 

lectura, 

escritura y 

ortografía 

Visión: 

palabras, 

frases, líneas 

Información de 

ambos 

hemisferios 

Motivación e 

interés 

Nota. Áreas implicadas en la lateralidad, Aportaciones para la educación psicomotriz, aprendizajes 

lectoescritores y la asimilación del esquema corporal en niños de 5 años. Fuente: Aguilar, Llamas y López (2015). 

 

Por ello, teniendo en cuenta la tabla anterior, es importante en la etapa de preescolar trabajar en 

los niños la lateralidad, ya que este ciclo les da la posibilidad a las niñas y niños de adquirir las 

habilidades motoras básicas, reconociéndose y desenvolviéndose en su entorno familiar, social y 

escolar de la manera esperada de acuerdo a su edad. 

Así lo afirma Aguilar, Llamas y López (2015) en su escrito Aportaciones para la educación 

psicomotriz, aprendizajes lectoescritores y la asimilación del esquema corporal en  niños de 5 

años: 

La lateralidad va a jugar un papel muy importante en los procesos lectoescritores, pues una 

lateralización tardía puede influir negativamente en dichos aprendizajes y, por derivación, en el 

rendimiento académico. Resulta, por tanto, fundamental conocer la organización lateral del 

alumnado para poder descubrir si existe algún factor influyente en la integración de ambos 

hemisferios (p. 221). 

Afirmando lo anterior, es primordial que se refuerce estas destrezas, al no hacerlo de manera 

oportuna o adecuada puede llegar a incidir en un retroceso en el proceso adecuado o esperado del 

niño. 



Al momento de trabajar la lateralidad también se deben afianzar o reforzar los procesos motrices 

ejercitando con diferentes actividades o ejercicios buscando desarrollar la motricidad gruesa con 

movimientos complejos como saltar, lanzar, patear, entre otros. Después se inicia con la motricidad 

fina ya que en esta etapa los movimientos son más precisos porque requieren mayor coordinación 

entre lo visual, manual y los movimientos. Entre las actividades relacionadas con la motricidad 

fina está el recortar o agarrar el lápiz para dibujar o escribir, el ensartar y realizar pinza entre otras; 

en este aspecto también se refuerza el concepto de la lateralidad donde el estudiante se ubica dentro 

de un espacio y debe tener claro las nociones espaciales arriba o abajo, izquierda o derecha. Cuando 

el sujeto toma conciencia de estos conceptos y los maneja a partir de su cuerpo, le será más fácil 

al momento de plantearle un trabajo en hoja o cuaderno ubicarse en el espacio arriba/abajo o 

derecha/izquierda. 

Todos estos procesos a simple vista son muy fáciles cuando ya se tienen consolidados; lo que 

es difícil analizar, es que, para llegar a este punto, el sujeto tuvo que realizar una representación 

mental antes de ejecutar la acción, es decir, que el niño trabajó varias áreas de su cerebro 

permitiendo un movimiento satisfactorio, por ello se considera importante la lateralidad en el 

proceso de adquisición de la lectura y escritura. 

Por otra parte, Rosario (2012) afirma que “el desarrollo de la lateralidad se considera un factor 

fundamental para generar en los niños el desarrollo de la motricidad gruesa y fina, destrezas 

fundamentales para el proceso de enseñanza-aprendizaje”.  

Por ello Rigal (2003) considera que la motricidad gruesa “se caracteriza por el uso simultáneo 

de varias partes del cuerpo para llevar a cabo actividades de carrera, saltos, natación entre otros 

para poder desarrollarse necesita de control de equilibrio, que depende del tono muscular”. 



Para que se genere procesos significativos en el aprendizaje de la lectura y la escritura, la 

lateralidad debe ir apoyada con el desarrollo de la motricidad gruesa y fina, ya que en la edad 

preescolar las actividades planteadas no deben estar enfocadas únicamente en situar a los niños a 

recortar y hacer bolitas de papel para pasar el tiempo; sino que estas actividades deben ir orientadas 

a desarrollar destrezas y habilidades en el niño las cuales necesitará en el momento de iniciar sus 

aprendizajes escolares, ya que debe tener bases como el inicio del trazo, colorear, orientación del 

renglón, e identificación espacial; todos estos procesos son más fáciles para ellos si se les manejó 

adecuadamente el trabajo de motricidad gruesa y fina. 

Así como lo afirma Rigal (2006) “es importante desarrollar adecuadamente el tono muscular en 

los niños en las etapas pertinentes, ya que les permitirá el agarre adecuado del lápiz, tener una 

mejor postura, atención y mejorar las acciones motoras que vaya a realiza el niño a niña”. 

Según Pazmiño, M., Cleofé, P., (2009) afirman en su trabajo que Conde (2007) dice “La 

motricidad gruesa comprende todo lo relacionado con el desarrollo cronológico del niño/a 

especialmente en el crecimiento del cuerpo y de las habilidades psicomotrices respecto al juego y 

a las aptitudes motrices de manos, brazos, pierna y pies.” (p.27) 

Estas capacidades son fundamentales en el proceso de aprendizaje del niño o niña ya que estas 

le permiten conocer y manejar mejor su cuerpo al momento de ejecutar movimientos específicos, 

que conllevan al niño a integrar varias actividades mentales y motoras para un resultado exitoso, 

y al tener estas habilidades o destrezas afianzadas le permitirán desarrollar una motricidad fina 

adecuada.  

Después de trabajar actividades que le permiten afianzar la motricidad gruesa, el estudiante 

debe empezar a desarrollar la motricidad fina ya que esta requiere de precisión en los movimientos 

realizados. 



Según Monserrate (2017) El dominio del conocimiento del área motriz fina, es esencial en el 

proceso de formación de la docente Parvularia, puesto que al estimular en el infante aspectos de 

carácter motriz, iniciará la pronta estimulación a la pre-escritura, que a medida que avanza en la 

etapa escolar, los gráficos se convertirán en escritura convencional. La motricidad fina, se la 

concibe como el desarrollo de actividades motrices que permiten adquirir destrezas y habilidades, 

logrando ampliar el aprendizaje del niño y la niña, los cuales ayudan de manera integral al 

desenvolvimiento en los ámbitos de la vida cotidiana. (p.17) 

Es por ello, que dentro del concepto de psicomotricidad se encuentra la motricidad fina, ya que 

esta es la que le permite al niño ejecutar actividades que requieren movimientos muy precisos y 

pequeños. Para lograr hacerlos se requiere que el niño active diferentes áreas del cerebro y las 

articule con el movimiento de los músculos y de coordinación a la vez. Estas actividades son 

complejas, pero a medida que el niño va reforzando estas habilidades las irá perfeccionando. Ya 

que al iniciar esta etapa ellos empezaran con el garabateo que es el inicio al mundo de la pre 

escritura, el simple hecho de poder agarrar el lápiz de manera adecuada y realizar líneas, trazos o 

el tratar de imitar al ver a un adulto escribir, conlleva un proceso complejo el cual le permite ir 

progresando a medida que se le estimula y refuerza de manera adecuada, esto se hace en la etapa 

preescolar. 

Según Educativa Ediciones (2016) afirma que:  

La base del aprendizaje en la etapa preescolar, se encuentra en lo que conocemos como 

“percepción”, con ella cada individuo da significado a la información que recibe a través de los 

sentidos, de ahí lo valioso del estímulo adecuado de la motricidad fina del tacto en los niños. Este 

tipo de ejercicios suponen la representación mental de la acción antes de realizarla, por lo que se 

pueden definir como una sucesión ordenada, funcional y precisa de movimientos ojo-mano, que 



implican un adecuado funcionamiento de los órganos visuales y una actividad reguladora del 

sistema nervioso central, para que se produzca la respuesta adecuada, en este caso las grafías del 

niño (2016) 

De allí parte la importancia de la adecuada estimulación en la etapa preescolar porque no es 

solo por el juego que se les realiza actividades lúdicas, sino que estas tienen un objetivo, el cual es 

que el niño adquiera mayor control y precisión en la ejecución de los movimientos que realiza a 

diario, porque refuerza la parte socioemocional al compartir con pares y los motiva más ya que 

ven que sus compañeros también las ejecutan. 

 

Concepto de escritura  

En la revista Universitaria de Investigación (2006), mencionan a Fraca (2003) que define la 

escritura como “una actividad intelectual mediante la cual se transmiten mensajes con significados 

a través de un sistema de escritura, en forma de textos, en una situación determinada y con una 

intención específica”. Pero la escritura no es solo un sistema convencional, la escritura inicia desde 

que los niños empiezan con el garabateo, por ello se establece unas etapas en la escritura que 

son;  la presilábica entre los 3 y 4 años, en la cual  el niño aún no diferencia los dibujos de las 

grafías, la etapa silábica (4-5 años) tratan de imitar realizando “copia de un modelo pero sin ser 

conscientes en realidad de lo que están escribiendo; sigue la etapa silábica alfabética (5-6 años) en 

este trascurso ya empiezan a relacionar el grafismo con el sonido de la palabra pero al momento 

de plasmarla solo escriben una letra y finalmente, la etapa alfabética (6-7 años), en esta ya 

establecen la relación alfabética con el grafismo aunque no manejan aún ortografía.   

A su vez Monserrate (2017) define la escritura como “el conjunto de caracteres representativos 

de una comunidad, los que contienen una simbología propia, los cuales transmiten pensamientos, 



ideas hacia otros, es de carácter madurativo, evolutivo, ya que el individuo alcanza un progreso 

cognitivo y motriz”. Con ello se afirma que la escritura no es solo tratar de replicar de la mejor 

forma una letra o palabra, ya que la escritura es un proceso que implica coordinación de varias 

áreas del cuerpo, y como se mencionó anteriormente en la adquisición de este proceso puede 

repercutir positivamente o negativamente la parte psicomotriz, específicamente la lateralidad.  

Ya desde los 6 años el proceso de escritura se encamina y se va desarrollando. En este proceso 

Condemarin, M., y Chadwick , M., (1986)  establecen unas etapas del desarrollo de la escritura de 

acuerdo a un rango de edades el cual lo especifica así:  

 

Etapas del desarrollo de la escritura de 6 a 12 años. 

Cuadro 4 

Etapas del desarrollo de la escritura de 6 a 12 años. 

Rango de edad Etapa de escritura 

Entre los 6 y 9 

años de edad. 

En la etapa precaligráfica, la duración es relativa y varía según las 

características psicológicas de los niños, la cantidad de ejercicios y el contexto 

general del aprendizaje. Se caracteriza por trazos temblorosos o curvos, la 

dimensión e inclinación de las letras no son regulares, hay torpeza en el ligado 

entre letras y la alineación no se mantiene recta sino que tiende a ser ondulante, a 

subir o descender. 

Entre los 10 y 12 

años de edad. 

La etapa caligráfica infantil se inicia cuando el niño manifiesta un dominio de 

su motricidad fina. Su escritura corresponde al “ideal caligráfico” escolar; se 

regulariza, las líneas son rectas, bien distanciadas, se respetan los márgenes, las 

letras y palabras aparecen claramente diferenciadas. 



Después de los 12 

años 

La etapa postcaligráfica se presenta cuando la exigencia de la rapidez en la 

escritura tiene un rol importante. La escritura caligráfica infantil es muy lenta para 

tomar apuntes y traducir ideas y pensamientos más complejos y largos. Se observa 

una “crisis de la escritura” y surge una tendencia a desarrollar una caligrafía 

personalizada. Esta escritura es necesaria en el desarrollo de la persona pues las 

diferencias en la escritura equivalen a las diferencias en el timbre de voz del 

lenguaje oral. 

Nota. Fuente: Elaboración propia. 

 

Concepto de lectura  

Si se analiza el concepto de lectura se debe iniciar por establecer ¿qué es leer?, es simplemente 

la pronunciación en voz alta de una cantidad determinada de letras, sílabas, palabras, oraciones y 

frases de una hoja del libro, no es solo de decodificación de palabras y su adecuada pronunciación, 

ya que como lo define la Organización Fe y alegría (2004):  

Leer es un acto de pensamiento que implica una intensa movilización cognitiva para interpretar 

y construir el sentido de la lectura, en una permanente interacción entre el lector y el texto, que 

requiere, también, la intervención de la afectividad y las relaciones sociales. Leer no es, entonces, 

un simple proceso de decodificación de un conjunto de signos; no es una tarea mecánica, leer es 

comprender: el sentido del mensaje, quién escribe, para quién escribe, para qué lo hace, qué quiere 

comunicar... Enseñar a leer es más que enseñar el código lingüístico y sus mecanismos de 

articulación, lo más importante es entender el lenguaje escrito como otra forma de expresarse, otra 

forma de “decir” las ideas, de manifestar lo que se quiere. Aprender a leer es llegar a comprender 

que la lectura transmite mensajes (p.9). 



Al iniciar la etapa de lectura, se puede analizar que es un poco complejo, ya que debe trabajar 

varias áreas que le permitan decodificar y entender de manera adecuada la información que 

pretende comunicar el texto leído, donde el estudiante logre consolidar adecuadamente la parte de 

comprensión lectora, y así fortalezca y articule adecuadamente los procesos de análisis, 

interpretación, deducción y argumentación en la información dada. Este proceso de por sí, para los 

niños es más fácil adquirirlo a diferencia que el de escritura, y se consolida más rápido, ya que no 

solo se realiza lectura de letras o fonemas sino de imágenes, secuencias, entre otras. 

Lectura y escritura 

El proceso de lectura y escritura no son procesos innatos en el ser humano lo que conlleva a 

que se deben aprender y por ello la adquisición del proceso lecto - escritor en la escuela se lleva a 

cabo según Moreno (2017) en dos etapas consecutivas:  

a) La primera consiste, por una parte, en preparar a los niños para que desarrollen sus destrezas 

psicomotoras, cognitivas y lingüísticas y se familiaricen con el código escrito durante la Educación 

infantil (prelectura y preescritura); y, por otra, en segundo lugar, en enseñarles a descifrar el código 

escrito y a representarlo gráficamente durante el primer (conocimiento del sistema de escritura y 

adquisición de la mecánica lectoescritora). A partir del segundo año de la educación Primaria, 

adquirida la mecánica lectoescritora, se pasará al entrenamiento de la velocidad y la comprensión 

lectoras.  

b) Durante los dos ciclos siguientes de Primaria, se trabajará el desarrollo y afianzamiento de 

estas habilidades (lectura y escritura propiamente dichas), cuyo proceso de perfeccionamiento será 

permanente en la vida del individuo (p.2). 

Con lo anterior, se reafirma la importancia que tiene los adecuados procesos cognitivos, y 

psicomotrices (lateralidad, la motricidad gruesa y fina) en la adquisición de una adecuada escritura 



y lectura, proceso que cabe aclarar no termina ahí, sino que se afianzan y al avanzar en los años 

escolares se complejizan de acuerdo a la edad, a un rango esperado o establecido. 

Sin embargo, la Organización Fe y alegría del Perú (2004) precisa que: 

La etapa de adquisición de las herramientas básicas para el aprendizaje de la lecto-escritura se 

extiende entre los 6 y 7 años de edad, lo que equivale a decir entre el primer y segundo grado de 

educación básica. En este período el niño debe aprender todo el sistema de símbolos para 

comprender y estructurar con ellos mensajes (p 41). 

Es ahí cuando el niño ya tiene la adquisición de las vocales, pasa a las consonantes y e inicia la 

identificación de los grafismos y sonidos que se articulan, en estas edades cuentan con las 

herramientas necesarias para facilitar el proceso así que con una adecuada estimulación, lograrán 

tener procesos satisfactorios. 

Estos procesos le permitirán al niño o niña desenvolverse con mayor seguridad y estabilidad  en 

los diferentes contextos de su vida (escuela, colegio, amigos y familia) ya que como lo definen 

D’Angelo y Oliva (2003) que “Leer y escribir implica intercambiar significados, evidentemente, 

mucho más que decodificar y codificar marcas notacionales siguiendo la lógica del principio 

alfabético. Es un proceso activo de construcción interior de la información que se percibe en los 

escenarios comunicativos”. Es poder relacionarse con su entorno manejando un lenguaje acorde a 

su contexto, donde es un proceso de retroalimentación continua donde se escriben o leen 

experiencias significativas de otras personas sobre un tema específico, donde se aprende nuevo 

vocabulario, se amplían los conocimientos; por medio de la escritura y la lectura se tiene puerta 

abierta a nuevos horizontes, culturas, experiencias enriquecedoras, la posibilidad de enseñarle a 

los niños que por medio de estos procesos puedan abrir nuevos caminos de aprendizaje y que les 

puede servir para ampliar sus horizontes en un futuro, porque no es solo por cumplir unos 



estándares establecidos, que no hay necesidad de trasladarse o viajar para conocer sobre otras 

culturas o países a través de lectura se puede conocer el mundo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Análisis de la información 

Frente al concepto de psicomotricidad, desde los planteamientos de Landois (1872), Dupré 

(1905), Wallon (1925), Picq y Vayer (1960), Ajuriaguerra (1974), Piaget (1976), Ramos (1979), 

García y Fernández (1996), se puede constatar que su estudio no solo se limitó al área científica y 

psicológica estableciendo una relación neurológica y motriz, sino que se abrió campo a nivel 

pedagógico al relacionarla con los procesos educativos en interacción con el ambiente y el 

desarrollo psicológico del niño. Por otro lado, el concepto de psicomotricidad de acuerdo a lo 

planteado por cada autor tiene modificaciones en cuanto a teoría y aplicación, sin embargo, es 

inherente a ellas la relación que establecen entre la mente y el cuerpo, considerando al ser humano 

en su totalidad queriendo desarrollar al máximo sus capacidades a través de la experimentación 

con el propio cuerpo para conseguir mayor conocimiento del medio donde se encuentra.   

Así mismo, autores como Puemape (2012), Salazar (2013) y Ferreiro (1979), establecen una 

correlación entre psicomotricidad, lectura y escritura al vincular el reconocimiento, manipulación 

y movimiento que realiza el niño con los procesos de pensamiento; donde los aprendizajes que el 

niño obtenga en relación con el entorno le sumará experiencias físicas que contribuirán a su 

desarrollo e incrementará su confianza en la realización de actividades.  

A su vez Rigal (2006), Ferrucho (2014) y Le Boulch (1995) destacan dentro de la 

Psicomotricidad, la lateralidad; considerándola como la direccionalidad del cuerpo en relación con 

el espacio circundante, el cual se desarrolla conjuntamente con la conceptualización verbal de las 

nociones espaciales arriba -abajo, derecha - izquierda, delante - atrás; así mismo clasifican la 

lateralidad en diferentes tipos de acuerdo a su dominancia en diestros, zurdos, ambidiestro, 

cruzada, sin definir y contrariada. Se debe agregar que hacen una diferencia entre la lateralidad 



innata y la “socializada”, esta última entendida como la adquirida según el funcionamiento de 

diversas actividades sociales, escolares, familiares, entre otras.  

Por otro lado, los estudios realizados sobre la relación que tiene la lateralidad en los procesos 

de aprendizaje han demostrado que la dificultad que presentan algunos niños en su consolidación 

son la frecuente causa de algunas dificultades como los problemas de orientación espacial, el 

agarre manual funcional, el uso adecuado del renglón, el tamaño-espacio de la escritura, y la 

adquisición de la lectura y escritura, que terminan generando sentimientos de fracaso y de fobia a 

los aprendizajes escolares para finalmente repercutir en la deserción escolar.  

Desde los planteamientos de Moreno (2017) se reafirma la importancia que tiene los adecuados 

procesos cognitivos, y psicomotrices (lateralidad, motricidad gruesa y fina) en la adquisición de 

una adecuada escritura y lectura, proceso que cabe aclarar no termina ahí, sino que se afianzan y 

al avanzar en los años escolares se complejizan de acuerdo a la edad, a un rango esperado o 

establecido. Autores como Moreno (2017), Condemarin , M., Chadwick , M., (1986)  coinciden 

que este proceso es complejo y que de acuerdo a su edad se van desarrollando y afianzando 

procesos que le permitirán adquirir la escritura  y lectura de la forma adecuada  y armoniosa. 

El proceso de la lectura no es solo repetir unas letras o consonantes o recitar un párrafo. Leer 

es descifrar, analizar e interpretar y dar sentido al texto, es un aprendizaje complejo como lo 

menciona la organización Fe y Alegría del Perú (2004); leer es disfrutar y comprender un texto 

dándole sentido a las palabras plasmadas en la hoja, esta extensa práctica permite realizar acciones 

como: conocer el mundo sin necesidad de desplazarse, relacionarse y conocer otras culturas, 

aprender de nuevas áreas de conocimiento entre otras. Es una herramienta que permite consolidar 

procesos cognitivos y a su vez, sin notarlo se amplía el vocabulario y mejora la ortografía, lo que 

facilita redactar y crear textos coherentes y porque no, adquirir gran destreza con el signo escrito. 



Como se mencionó anteriormente la lateralidad, la motricidad fina y gruesa influye en los procesos 

de lectura y aún más en la escritura por que al no tener definido la dominancia lateral, el niño 

presenta dificultades en la ubicación espacial y por lo tanto en la representación y orientación del 

código escrito, porque no solo consiste en replicar en el papel letras, sino en plasmar las ideas y 

hacer de un texto una nueva forma de expresión. 

El proceso de aprendizaje de la escritura es más complejo porque en él, se deben trabajar y 

desarrollar destrezas a nivel cognitivo y motriz; ya que este no es innato en el ser humano, pues se 

adquiere a través de los años con un adecuado proceso de aprendizaje, que al consolidarlo se podrá 

mejorar en velocidad al momento de escribir y en calidad del texto en coherencia y cohesión. El 

nivel de complejidad se intensifica por etapas de acuerdo al rango de edad y motricidad 

desarrollada, al tener un aprendizaje adecuado o esperado de lectura y escritura le permitirá al niño 

desenvolverse mejor en ámbitos escolares y sociales lo que generará resultados positivos a nivel 

afectivo, académico y social. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Conclusiones 

 

De acuerdo a la revisión bibliográfica realizada en las temáticas de psicomotricidad y lateralidad 

se puede concluir:  

Se evidencia que existe variedad de investigaciones frente a la temática de la psicomotricidad 

y lateralidad en relación con los procesos educativos en la primera infancia en los países de España, 

Ecuador y México; sin embargo, al realizar la búsqueda de referentes bibliográficos en Colombia 

se denota que es precaria su aplicación en el ámbito educativo porque los referentes principales se 

encuentran en trabajos dirigidos hacia la Educación Física, esta área es esencial en el desarrollo 

integral del niño, ya que se debe estimular apropiadamente la motricidad fina y gruesa, porque 

desarrollada adecuadamente le permitirá afianzar y obtener una lateralidad armónica 

y  establecida, lo que incide positivamente en los procesos de aprendizaje. Por ello se afirma la 

importancia que tiene la psicomotricidad en los procesos educativos, ya que le permite al niño o 

niña adquirir habilidades y destrezas a nivel integral (cognitiva, motriz, emocional y social) al 

tener mayor control de su mente y cuerpo (pensamiento, ubicación, movimiento, coordinación) de 

forma adecuada, lo que redundara en los procesos de aprendizaje de la lectura y escritura de forma 

positiva al facilitar notablemente este nuevo aprendizaje. 

 Así mismo se puede analizar que existe una incidencia negativa en el proceso de aprendizaje 

en aquellos estudiantes que no han definido su lateralidad, por ello se considera importante afianzar 

este proceso no solo en el área de Educación Física, sino en todos los procesos educativos, ya que 

el reconocimiento que haga el sujeto de su propio cuerpo y su relación con el espacio le permitirá 

afianzar los conceptos necesarios para la adquisición de la lectura y la escritura. 



En la práctica pedagógica se ve que algunos docentes omiten la importancia de reforzar las 

habilidades motrices, ya sea porque no le parece relevante o por desconocimiento lo que conlleva 

un inadecuado manejo de estas, generando en el estudiante vacíos en su aprendizaje escolar.     

Por ello se hace necesario que los docentes de aula dentro de su praxis se interesen y realicen 

actividades que conlleven a fortalecer los aspectos psicomotrices de los estudiantes identificando 

su hemicuerpo dominante para facilitar sus procesos académicos.  
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